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DESDE ELÍIEO'DEHEBCIILES 
No importa que el exceptivo mire con 

frialdad nuestras humildes inspiraciones. Xo 
importa que-el.fanático con áu. dedo inpúdico 
señale estas lineas por anatematizadas, ni que 

, el mismo, pueblo á quien consagramos el al­
tar de nuestra veneración y carinó pase la 
vista al azar sin detener su pensamiento5 en 
este escrito. i ... : ~ -

Hemos puesto como piedra fundamental 
de nuestro edificio el programa publicado en 
el primer número de este, semanario y sobre., 
esa piedra construiremos el edificip hasta 
donde nos permitan las fuerzas. : • 

Estamos muy convencidos de aquellas 
parábolas del Maestro y... 

•- - El que siembra recoje tarde ó teíiiprano 
su fruto. 

Pero nosotros no queremos el fruto ma­
terial sinó la satisfacción moral de haber pre­
dicado la verdad. Esa nos basta ¿no ha de 
bastarnos siendo la más valiosa y elevada? 

Por otra parte vemos el humilde estado . 
pecuniario en que se encuentran nuestros tan 
amados hermanos que antes de nosotros han 
defendido valerosamente estas ideas ¿que nos-, 
espera? El camino escabroso^las cóntrarieda-'i 
.des; el snfrimiento,.. todo aquéllo: en fin por 
que han plisado y éstán jasando" lok valientes -
adalides que todos conocemos. 

Porque hasta ahora solo s.é ha rendido 
culto al señor, al déspota, al ladrón, al cana­
lla, al hipócrita, en fin, al que fustiga con f é ­
rreas desciplinas los lomos del que soborÚ sif / 
carga. " ? ;>r 

No seriamos nosotros los que incadas las 
manos sobre el polvo esperásemos.^ que nos 
pusiese la montura el anémico burgués, ni el 
gomoso hijo de p... ríncipes porque -dentro 
de nuestro corazón arde el fuego del con­
vencionalismo independiente "y ese fuego nos 
envolvería en una admósfera insectívora l i ­
brándonos del contacto de esos mosquitos^ el ni ­
pón teros, ó parásitos que descargan el peso de 
su mistificada personalidad sobre el honrado 
trabajador; pero si nosotros no lo consenti­
mos, estamos recibiendo las consecuencias 
del mismo mal porque ocupamos las gradas 
que el pueblo ocupa, es decir contemplamos 
la comedia humana desde los tendidos,^ s d 
sudando la gota gorda y. en frente de aque-̂  
líos que, aunque semejantes, se encuentran 

al amparo de unat ley.arbitraria que les aparta 
de otra ley igual parg todos. 

Pero dejemos estas consideraciones tan 
profundas, tiempo hábrá de darles exposición,, 
volvamos al tema de nuestros artículos an­
teriores . r • 

Si, querido lector; quieras ó no quieras 
"creerlo lo cierto' es que.el cielo azúl, ese celaje 
ó paviménto que señala el ceni sobre el Faro 
de Hércules, esté faro tristemente solo y tris­
temente situado cerca del cementerio y á los 
pies del crudo y horrísono mar. Este cielo 

. repito ¡óyelo tú miserable - incrédulo, gusano 
pernicioso, molécula inmunda que jiras en 
un infinito dé sabiduría creada por el Omni-

- potente! Este cielo, ¡ah! nés da esperanzas al 
corazón, eleva nuestro espíritu sobre la cor­
teza terrena que abrasa nuestra planta y tor­
tura nuestro cerebro, y elevado á. las: ,purísi­
mas mansiones refresca la imajinación ener­
vada y le dice en dulces palabras de madre: 
Adelante, hijo mío, ien fé, la verdad llegará á 
imponerse igual que. la luz á las tinieblas. 
jLuchad ese es vuestro signo!... 

Por eso vuelvo al faro, vuelvo desde ha­
ce ocho días. / , . . 

-i ' Pero jay! la semana pasada no tenía com­
pañero alguno, hoy,tengo uno. 

Sí; precisamente cerca de aquí debe an­
dar flotando el cadáver de un pobre pesca­
dor que vino á extraer de entre estas acanti-
fadas rocas los moluscos conocidos por per-
"céhes que tanto alhagan á la clase pudiente 
para cstrenies, enirante ó que sabemos, y fué 
víctima de sus faenas. 

En efecto, hasta ahora no se ha sabido 
de él, ¿qué importa un obrero más ó ménos? 
¿viven los reyezuelos? ¿se hallan bien en su 
importante salud?; pues ya está tuti mundi 
contenti y todo gobernado; paz, libertad, es­
tado floreciente de la nación etc. 

Y ese pobre pescador que ve en cada 
miembro de la sociedad pudiente un enemi­
go que le asedia, prefiere el peligro de su v i ­
da á dejar morir de hambre á sus hijos y 
corre y se echa en brazos de la muerte co­
ronando su obra social de mantener d sus hijos 
para que mañana sean hombres. 

De estos casos se ven pocos en la clase 
corrompida, pocos son los miembros de ella, 
que se - exponen para dar vida á los suyos, 
muchos hay que hasta les chupan los t ué ­
tanos. 



Porque la pureza de ideas radica más i n ­
deleblemente en el pueblo. 

Entre la sangre azúl habrá muchos Guz-
manes; pero pocos Cristos. 

En el pueblo existe el amor doméstico, 
el amor fraternal, el amor pátrio, en fin lo 
más culminante. 

Más este pueblo tiene sobre si un enemi­
go colosal, la falta de instrucción. 

El pueblo no se conoce á sí mismo, ele­
va sobre pedestales unas estátuas que repre­
sentan á fulano y á zutano y les adora y les" 
ofrece laureles, ovaciones y les construye obe­
liscos cuando en realidad no han sido más 
que señores feudales que le han fustigado, y 
si algún servicio han hecho fué con el solo 
ídolo de vana gloria y sin otro trabajo más 
que el de poner una tarjeta al ministro A ó 
al diputado O. 

¡Qué ingnorancia! ¿Y qué estátuas vais 
á levantar á vuestros hermanos los que aca­
ban de defender su pátria, muriendo ó ma­
tando cual héroes de la antigua raza celta, 
sin que por delante lleven en su porvenir la 
más leve demostración de justicia, ni la más 
insignificante recompensa á sus servicios 
prácticos en la carrera de las armas, á los que 
arrojan entre lágrimas el recuerdo de su ma­
dre, de su novia, de sus campos, de la sole­
dad de sus bosques, de lo poético de sus 
chozas, á fin de que no perturben su indo­
mable valor? 

¿Qué estátuas levantáis á estos? ¿qué 
aplausos le tributáis? 

¡Ah! la falta de instrucción os hace ser 
fraiicidas y asesináis á vuestros hermanos 
porque tenéis una venda atada ante los ojos. 

Pero la luz se retira hacia el Nuevo Mun­
do y las tinieblas amenazan en envolverme 
en la noche. Retírareme por hoy sin perjuicio 
de continuar otro día. 

CARLOS POL. 

Cuestiones militares 
A M I A M I G O Baticola 

EN EL Limbo 
¡Oh amigo Baticola! aquí me tienes sumergido en 

tivlo bañ ) de plantas aromát icas pana acallar estos 
malditos dolores reumát icos que atenazan mis enve-
gecidos huesos. 

Cual otro Marat, también te escribo desde el fon­
do de una bañera; solo que aquel genio de la revolu­
ción podía e n v i a r á la guillotina desde E l Amigo del 
Pueblo algunos centenares de cabezas más ó menos 
nobles o más ó menos tonsuradas, según viniese á 
mano, mientras que yo, apenas si me atrevo á pedir 
desde las columnas de esta humilde revista, que con 
toda clase de respetos y cuidados le extraigan el es­
tómago á dos ó tres docenitas de nuestros más pres­
tigiosos políticos. 

Pero eso lo dejaremos pa luego. 
Y prosigo dándote á conocer el engranaje de es­

ta máquina gubernamental 
El pueblo interviene en la formación de las leyes 

por medio de sus diputados, me dices. 
Esto es un sarcasmo, inocente Baticola. 
Solo en el Limbo es creíble que no se sepa la 

intualidad de nuestro sufragio universal. 
Valiente sufragio, valiente soberanía la de un 

pueblo que abdica en las urnas, abandonando sus 
bienes, su houra y su libertad á un Parlamento que 
legisla según la razón y las conveniencias do los di­
putados, no según la razón y las conveniencias de 
los electores; Parlamento que se atribuyo el derecho 
de pensar por todos, por el indivídao por los muni­
cipios y provincias, por los profesores, por la ig l e ­
sia, por la sociedad, por todo. 

Las más democráticas constituciones prohiben 
el mandato imperativo, que es como declarar solem­
nemente que, al votar, se despoja el elector de todo 
derecho, quedando el elegido soberano, señor abso­
luto. 

De aquí resulta el Parlamento absoluto, con fa­
cultades omnímodas efectivamente, con poder i n f i ­
nito, esto es, con la esencia de la t i ranía . 

El ministro sirve al diputado, el diputado al m i ­
nistro. 

El uno pone á disposición del otro su departa­
mento, y éste le paga con su conciencia y su repre­
sentación 

El elector es arrastrado por un cacique, que ne­
gocia ó espera negociar con la influencia del d ipu­
tado, que es funcionario ó puede serlo y dispone de 
todc s modos del gobernador, del juez, de la Audien­
cia; con lo cual la desmoralización, el cohecho y el 
soborno penetran en todas partes, la contribución 
aumenta prodigiosamente y el país se arruina y 
muere. 

¿Sabes amigo mío como se hacen los diputados? 
Todo el mundo lo sabe porque todo el mundo ha 

sentido la perniciosa influencia del cacique. 
Vosotros los que habitáis en el Limbo no lo sa­

béis; pero yo creo que con bl tiempo l legarán los ca­
ciques á invadir esos tenebrosos lugares y entonces 
los conoceréis. 

El cacique es la piedra angular del edificio polí­
tico. » 

Ese inmenso pólipo, que pudié ramos llamar al 
sistema centralizador, que se extiende por todo Es­
paña y la oprime ferozmente, dispone de abundan­
tes y flexibles tentáculos que se plegan y adaptan 
perfectamente á los menores accidentes del terreno, 
y esos tentáculos se hallan cubiertos de sensibles 
ventosas destinadas á la absorción de todos los ele­
mentos de vida. 

Pues bien; esas ventosas que tienen la misión de 
surt ir á ese mónst ruo con la sangre de España, son 
los caciques. 

Cuando el Gobierno quiere sacar diputado al 
muchacho H ó B, pariente casi siempre de un m i ­
nistro ó alto funcionario del Estado, se lo recomien­
da al cacique del pueblo por donde tiene que salir; 



éste hace las elecciones ayudado de la Guardia c ivi l , 
siempre que se le interpenga algún candidato de 
muchos perendengues; ó no las hace, que para el 
caso es lo mismo, y... saca diputado al chico que sa­
le brincando de contento camino de Madrid, para 
representar en el Congreso el papel que le destinen 
sus papás . 

En premio de estos servicios el cacique ofrece 
empleos, influye con los jueces para que absuelvan 
á un crimina] ó condenen quizá á un inocente, y pa­
ra que decidan de este ó de otro modo un pleito; 
•disponen del gobernador, que aprueba todos los 
abusos ó los consiente, y tiene constantemente el 
palo levantado, siendo el terror de todos los vecinos. 

La contr ibución de consumos es por lo regular 
el látigo con que fustiga á los inobedientes. 

A veces sucede que un vecino ejecuta un acto 
que cae en desagrado del Señor, pues para el año 
próximo se le aumenta la contribución en 100, 200 ó 
300 pesetas, según la gravedad de la falta... 

Más ¡ay! querido Baticola, dispense interrumpa 
por hoy estas lineas, se me enfria el agua y los ner­
vios se pronuncian contra mí. En la siguiente exten­
deré este pensamiento. 

FRONTALERA. 

n m t 

E L M O N T A J E S 
I 

El pobre montañés amaba á su patria con el entu­
siasmo propio de los buenos gallegos, y j amás tuvo 
el propósito de abandonar su hogar. Se forjaba la 
ilusión de que viviendo en el país donde nació recor­
daría mucho mejor las caricias de su querida madre, 
y le parecía que en ninguna parte del mundo podría 
ser feliz, si no escuchaba el triste rumor del cercano 
bosque y no humedecía sus labios con las frescas y 
cristalinas aguas del caudaloso río, cuya corriente 
murmuraba frases de amor, para él sólo comprensi-
•bles. 

Trabajando sin descanso, regaba con el sudor de 
su frente las tierras que heredó de sus mayores, cu­
yos bienes cultivaba con verdadero cariño, ya por el 
inestimable valor de su procedencia y ^a también 
para atender al sustento de sus queridos hijos. 

Cierto que este honrado montañés no podía con­
sumir los alimentos á que tenía indiscutible derecho; 
porque, después de satisfacer las contribuciones y 
demás gabelas que pesan sobre el pobre labrador, 
apenas le quedaba el maiz suñciente para elaborar la 
borona que necesitaba durante el año; pero, en me­
dio de tantas privaciones, se consideraba dichoso. 

Resignado con su suerte, no tenía más ilusión 
que la de crear una familia, seguir cultivando los 
bienes que heredó de sus antepasados, y, allí, en su 
querida montaña, esperar tranquilo la hora de su 
muerte. 

Ignoraba el montañés la forma en que estaba 

constituido el gobierno de su patria y la razón por­
qué se le exigían tantos tributos; y solo sabía que si 
no los pagaba en el plazo señalado, habría un embar­
go y se venderían su amada casita y las tierras de 
donde obtenía el codiciado fruto. 

Jamás se ocupó para nada de política, ni trató de 
averiguar cual sería la forma de gobierno que más 
protegería á los hijos del trabajo. 

Le han dicho que tenía voto, y , en algunas oca­
siones, obligado por el cacique, utilizó este derecho; 
pero sin darle la menor importancia, porque desco­
nocía el inestimable valor que representa la ley del 

„ sufragio. 
Así pasaba el montañés año tras año, sufriendo 

grandes privaciones y trabajando con exceso, á fin de 
pagar al fisco y obtener un mendrugo de borona para 
sus inocentes hijos. Y era feliz, y no odiaba ni envi­
diaba á los que sin trabajar comen pan blanco!! 

Pero un día un infame usurero fijó sus codiciosas 
miradas en las tierras y en la amada casita del pobre 
montañés, y, sin reparar en los criminales medios 
que iba á utilizar, quiso hacerse dueño de tales 
bienes. 

Y como el ave de rapiña acecha á su presa, así 
esperó aquel bandido la ocasión oportuna para devo­
rar á su víctima. 

Llegó un año en que las cosechas íueron muy 
escasas, y como el pobre montañés tropezaba con 
grandes inconvenientes para atender á sus más apre­
miantes necesidades, aprovechó esta coyuntura el 
criminal usurero, y fingiéndose su amigo y protec­
tor, le ofreció dinero... á préstamo y con réditos. 

Y sin reparar en el crecido interés pactado aceptó 
el pobre montañés el puñado de plata, que má,s tarde 
había de ser la causa de que se desvanecieran sus 
más risueñas esperanzas. 

Y para hacer más aflictiva la situación de este 
desgraciado y adelantar más su ruina, excogitó 
otros medios el infame usurero. 

Valiéndose de su influencia, consiguió que e l / « -
nesto caciquismo hincara sus uñas de tigre sobre el 
pobre campesino. ¡¡Le aumentaron los tributos!! 

Y sucedió, lo que necesariamente tenía que su­
ceder. t , . . . . 

Este trabajador honrado, no pudo resistir más. 
Tuvo que ceder á aquel bandido su casita amada y 
las tierras que heredó de sus queridos padres. 

Y al desprenderse de los bienes que tanto quería, 
lloró de desesperación y maldijo al culpable de su 
desgracia. 

Pobre montañés! No querías abandonar tu patria, 
y tienes que emigrar para lejanas tierras, dejando en 
manos de la caridad á tus inocentes hijos; y en po­
der de una bestia himana tu casita amada y las tie­
rras que tantas veces regaste con el sudor de tu 
frente. 

Antes, trabajando con exceso y comiendo un pe­
dazo de borona, eras dichoso y no envidiabas á na­
die, y ahora envidias y odias á los que sin trabajar 
comen pan blanco!! 

EGO. 



I » 

Es ol mundo una olla 
do grillos llena, 
unos cantan alegres 
otros con pena. 

¡Qué vida, señor, que vida 
la de nuestros visabuelos 
sumidos en la ignorancia 
y entre pergaminos viejos..,! 

¡Qué vida, señor, que vida, 
que tiempos, señor^ que tiempos, 
pictóricos de salud 
y preñados de dinero, 

Ah; por siempre sea bendita 
la edad del renacimiento 
y este siglo diez y nueve 
que es de luz y de progreso. 

Los días de oscurantismo 
para no volver se fueron; 
ya no se paga á la Iglesia 
las primicias, ni los diezmos; 
fan solo un hato de tontos 
concurre á orar á los templos, 
por que es un mito'admitido 
la existencia del Infierno. 

Vayanse, pues, en buen hora 
aquel fanatismo ciego 
de nuestros progenitores, 
la esclavitud de los pueblos, . . 
la adoración del honor, 
las conquistas de otros reinos. 

¿Qué nos importa á nosotros 
ese batiborro añejo?.. . 
Antes en la esclavitud 
contemplábase eT obrero 
trabajando honradamente 
para ganar su su-tento, 
corría el oro á raudales 
á las cajas de comercio; 
más hoy ese v i l metal 
es pjopiedad de los necios 
y el trabajo se ha dejado 
para las bestias ó negros. 

¿Y por que ha de maltratar 
el hombre Su amado cuerpo?... 

Viva, viva nuestro siglo 
de sus hijos embeleso 
que nos corona de ciencia, 
libertad de pensamiento, 
igualdad, fraternidad, 
imaginación, criterio... 

Oh que gran telicidad 
los científicos tenemos 
¡podernos comunicar 
por el dichoso telefono ..! 

¡Participar á mi l leguas, 
de carácter estupendo, 
noticias cual la caída 
v. g. de un gobierno, 
la explosión de algún petardo 
ó cualquier otro suceso...! 

¡Contemplar la estrella A . ó B. 
jirando en otro hemisferio 
y saber que es un planeta 
mi l veces mayor que el nuestro, 
donde iremos á parar 
con estos picaros huesos...! 
í Que vengan decir ahora 
aquellos hombres de hierro 
(tan solo íisicamente, 
pero en lo moral enteros) 
que es una jaula de locos 
la Europa en estos momentos. . 

¡Oh! chochecilos papáS, 
cual chuparíais los dedos 
si os viéseis dentro de un tren, 
correr, correr, que dá miedo 
atravesando del globo 

el hoy reducido suelo; 
ya de emulación henchidos, 
aturdidos con el vértigo 
dejáríais de comer 
y hasta andaríais en cueros, 
despreciando la materia 
vestido pútr ido y feo 
en donde reside el alma, 
esencia y ser incomplejo; 
el yo inmortal, que hasta Dios 
poco á poco irá subiendo 
por esos escalafones 
del Siderál Pavimento. 

Loor, loor á este siglo 
que es la meta del ingenio 
que amontona libertades, 
desprecia rancios consejos 
y enseña teología, 
ciencia psíquica al obrero 
y la química que muestra 
el faus o desaibrimimto 
de materias explosivas, 
que es un móvil nada tuerto 
para volar hasta Júpi ter 
hasta Neptuno, ó al Lnccro... 

Las calaveras fiambresj 
las mujeres de los muertos, 
doñas siglos de los siglos 
á que aludía Quevedo, 
que resuciten y vean 
las señoras de sus nietos 
cual suben á las Tribunas 
y asisten á les Consejos 
escriben publicamente, 
y con acaloramiento 
discuten, y en fin que están... 
montadas á lo moderno, 
que vean, sí, y que arrojen 
con furia aquellos trevejos 
de cocina, l a . agujas, 
el hilo, el alfilitero, 
ia rueca y otros enseres 
relegados al desprecio, 
y abracen nuestras creencias, 
piincipien por lo flamenco, 
olvídense de sus hijos 
pues la mecánica luego 
dará á luz una nodriza 
que d vapor les dé su pecho, 
les afeite y acaricie 
por algún motor eléctrico 
y en fin que les quite hombres, 
cual quita pollas de huevos 
esa máquina que vino 
allende los Pirineos; 
y clamen despeluznantes 
con brabura y con denuedo: 
¡¡Hola, abajo lo existente! 
¡Viva el siglo del progreso! 

GARLITOS. 

De que la ciudad de la Coruña capital de Gali­
cia, es una de las más adelantadas de la nación-, 
lo prueba la denuncia que hicieron algunos vecinos 
cercanos al cementerio de que existia en el mismo 
un cadáver insejmlto en estado de put refacción/ que 
habia sido autopsiado días antes. 

Porque esto no sucede en la aldea más remota y 
si en esta Jerusalen moderna. 

De que nuestra nación va á la cabeza... de la co-
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en el progreso de los tiempos lo demuestra el 
estado de civilización de otras naciones. 

Esta idea nos la sugiere en estos momentos la 
lectura del «Decálogo Forestal» que acaba de publi­
car el Gobierno de la Bohemia, cuyo magnifico tex­
to sentimos no reproducir por falta de espacio; pero 
diremos que todos sus mandamientos son encamina­
dos á la propaganda, sosten, conservación y protec­
ción del arbolado y más plantas en aquel pais; am­
parando todo cultivo y promulgando la necesidad 
de tal elemento. 

Nosotros en cambio desheredados de los gobier­
nos doctrinarios contemplamos los dilatados montes 
ár ido é incultos y los campos de soledad.. mutio 
collado. 

¡Y nos la hechamos de gente! 
¡Y miramos por sobre el hombro á los africa­

nos!... ¡Pobres fetos! 

Hemos recibido del «Núcleo Germinal» de Vive­
ro, representado por los ciudadanos D. José Plá , 
D. Antonio Fernández y D. Antonio Vil lar , una c i r ­
cular excelente de propaganda republicana. 

Damos la más cumplida enhorabuena á aquellos 
señores, que dejan muy a t rá s á la mayor parte de 
las poblaciones que se tienen como civilizadas en 
España, y á pesar del poco espacio de que dispone­
mos en este semanario, insertamos á continuación 
las bases de su programa 

«La agrupación afirma: 
»Un sentido democrát ico puro, proclamando que 

»al Estado compete la dirección consciente de la ac­
t i v i d a d social. 

»La organización de los poderes públicos bajo 
»la forma republicana. 

»La reforma del sistema parlamentario, con i n -
»troducción del referendum', pureza y organiza-
»ción capacitada del sufragio universal; Cámara 
»popular legislativa; Senado consultivo, con repre­
s e n t a c i ó n de todas las colectividades sociales y re -
»giones 

»Independencia mutua de los poderes judicial , 
^legislativo y ejecutivo, y responsabilidad de todos 
»ellos ante el judicial y el referendum popular. 

»Secularización de la vida social y del Estado y 
»liberíad absoluta de cultos con independencia del 
»Estado. 

»Moralidad administrativa y susti tución de la 
»burocracia por !a intervención directa y activa de 
»los ciudadanos; dignificación y responsabilidad de 
»los funcionarios en el sentido de crear especiali-
»dades técnicas. 

»Subordinación del capital al trabajo y del poder 
«al derecho, con las reformas de detalle subsi-
»guientes . 

»Enseñanza primaria laica, obligatoria y gra tui -
»ta, á cargo del Estado; secundaria ó de prepara-
»ción integral y científica; especial ó de Facultad 
»para el ejercicio de las profesiones; de estudios 
»superiores , para los fines de la investigación cien-
»tífica; asimilación de escuelas de artes y oficios á 
»la primera y segunda enseñanza. 

»Ministerios del Trabajo, com amplias y escru-
»pulosas estadísticas sociales y de Instrucción p ú -
»blica, dotados con largueza é inspirados en un sen-
»tido práct ico científico. 

»Afirmación del derecho á la vida y de la solida-
»ridad social, con los corolarios que rectamente se 
»derivan. 

»Reconocimiento de la personalidad de las re -
»giones, en cuanto no perturben la unidad ju r íd ica 
»y de poder del Estado central. 

_ »Ejórcito activo voluntario y reservas obligato-
»rias, á la manera de Suiza; educación física y m i ­
l i t a r obligatoria de todos los ciudadanos. 

«Afirmación de una acción revolucionaria, inme-
»diata si es posible, para la implantación de una 
»República orgánica, en que coadyuven á la gober-
»nación del Estado todas las fuerzas, energías y ca-
»pacidades social, matando el caciquismo, influen 
»cia, el compadrazgo y la holgazanería y la igno-
»rancia . 

»Una política de convivencia internacional, pac-
»tando alianzas con las naciones de razas afines y 
»creando vínculos do sincera fraternidad con Por-
»tugal , hasta llegar á la federación ibérica 

»La agrupación i echaza toda forma caduca, lo 
»mismoen sus aspiraciones que en su organización 
»y apo r t a r á su concurso revolucionario á las fuer-
»zas políticas y sociales que persigan un fin análogo 
»al suyo.» 

Con grata satisfacción hemos recibido de un 
obrero de esta localidad y publicamos la carta y 
comunicado siguientes: 

Sr. Director de BRISAS Y TORMENTAS. 
Muy señor mío: 

Siendo el periódico que usted dirige uno de los 
que luchan dentro de la legalidad y el fraternalismo, 
me atrevo á suplicarle la inserción en el aludido se­
manario del adjunto comunicado. 

Le anticipa gracias su affmo. s. s. q. b. s. m.f 
UN OBRERO. 

La Coruña 2 de Mayo de 1900. 
Las sensaciones experimentadas el día de ayer 

en el meeting de los obraros, celebrado en el Circo 
Coruñés, han dejado muy a t rá s las que nosotros ha­
bíamos concebido. 

Pasemos por alto la descripción de la forma en 
cuanto al local, orden, personal, etc., por haber sido 
descrito precisamente en los diarios de la localidad, 
haciendo constar tan solo la exuberancia del lleno 
que nos ha causado muy grata inspiración por ver 
á nuestros compañeros acudir con solicitud al l l a ­
mamiento del sacrosanto ideal representado por el 
trabajo 

Nuestro objeto es dar á conocer á nuestros coo­
peradores los defectos de que adolece la doctrina 
expuesta por varios de los que allí han tomado la 
palabra. 

El compañero F r e i r é se ha sumergido en un 
abismo censurable y garrafal, haciendo un trapo del 
sagrado derecho del libre sufragio, única prenda,, 
pero muy valiosa que hoy queda al desheredado 
obrero. 

Nada menos pide que este magnífico baluarte, 
esta espada flamiguera con que, en aras de la oposi­
ción pasiva, puede demoler hasta la más insignif i­
cante de las instituciones que le aberrojan se ponga 
en pública, mercancia. ¿Porqué cantidad? 

¿Será por una cantidad suficiente á cubrir las 
necesidades de nuestras familias, lo cual aún á su 
pesar no dejaba de ser una degradante simonía? 
muy lejos de eso, el Sr. F r e i r é nos aconsejó que ven­
diésemos nuestro voto por 25 pesetas, y no se hizo 
cargo de que nuestra honra no es susceptible de 
t r r smis ión . 

En cuanto al compañero Pablo también estuvo 
desacertado en sus asertos, fundándose en primisas 
falsas con referencia al establecimiento de Benefi­
cencia municipal; pues el obrero que suscribe hace 



Brisas y Tonaa.oaa.tets 

28 años tuvo la desgracia de pasar en el referido es­
tablecimiento algunos días, y observó que éste era 
mejor que otros, no sólo de la nación sino del ex­
tranjero, y desde aquella fecha hasta entonces, todo 
el pueblo coruñés sabe que ha mejorado un mil por 
cien, y en estas mejoras ha intervenido con gran 
acierto nuestro concejo republicano. Debemos ser 
imparciales, dar á cada uno lo que es suyo, y si bien 
nos hallamos alejados en el idealismo de ciertas per­
sonas, no por eso habemos de envolver sus mér i tos 
en el cieno de la mentira. 

Y ahora vamos con el compañero Rodríguez. A 
éste le aconsejamos que no tome el vuelo tan eleva­
do, pues no â á ver lo que pasa por abajo, en donde 
todavía queda mucho que hac3r y no va.^a á colocar 
la veleta á la torre cuando aún no se hicieron los ci­
mientos del edificio, que los obreros ni entendemos 
ni se nos importan silogismos más ó menos ó p a r á ­
frasis menos ó más: pues la verdad es tan clara co­
mo concisa y su elocuencia tan solo consiste en su 
sencillez 

Debió concretarse: 
1. ° A la solidaridad unitiva de los obreros, para 

llevar á cabo el fin que perseguimos, con cuyo objeto 
jios hemos reunido en el meeting de referencia. 

2. ° Constituidos en este núcleo de poderosa fuer­
za, reclamar los derechos que se nos niegan. 

3. ° Imponernos por el convencimiento y la razón, 
hasta obtener los aumentos do jornal , disminución 
de horas de trabajo y como consecuencia pago le ­
gal y tasativo de nuestros productos desde el apren­
diz hasta el mae«tro, instrucción y educación en ca­
sas del pueblo, sociedades ó escuelas instituidas al 
efecto, en fin, lo que comprenden todos los progra­
mas que las eminencias salientes de nuestra clase 
obrera, han publicado en España y en otras nacio­
nes más florecientes y civilizadas. 

¿Que nos importa á la generalidad de los obreros 
los escollos en qué han tropezado en este valle de 
lágrimas los compañeros A b Z1 Qué si uno ha co­
mido garbanzos de 1.a y los quiere comer de flor, 
que si el otro ha sido expulsado de Portugal, con 
motivo de la peste bubónica, y el de más allá le ha 
nacido una berruga en la nariz? reporta algo al fin 
que nos propusimos buscar en el magno meeting 
que ayer se celebró en el Circo Coruñés. 

Nada, por este camino no vamos á ninguna par­
te y con estas deliberaciones permaneceremos siem­
pre en el mismo estado de inección. 

UN OBRERO. 

Con sentimiento hemos sabido el fallecimiento 
del Sr. D. Ramón Astray, ocurrido en Laracha el dia 
28 de Abri l último, tío de nuestro amigo y colabo­
rador D. José Romero Astray. 

A la vez que le damos nuestro más sentido pésa ­
me, nos asociamos de todas veras al dolor que en 
estos momentos experimenta tanto nuestro amigo 
•como su distinguida familia. 

U N A N U E V A GRUA 
En la construcción de dos panteones qu ^ en el 

•Cementerio del Ferrol tienen contratado los señores 
B. Escudero é hijos se ha probado con gran éxito 
hace días, una excelente g rúa por tá t i l sistema Bon 

net construida en esta ciudad bajo la dirección de 
D. Baltasar Alonso, inteligente y laborioso director 
técnico de las Obras del Puerto cuyo aparato mere­
ce ser mencionado. 

Compónese este, de un carretón formado por 
una plataforma montada sobre cuatro rnedas. Dos 
montantes verticales de madera sostenidos por cua­
tro fuertes tornapuntas, ensamblado todo y sujeto 
con fuertes herrajes al carretón 

En la parte alta de estos está montado un gran 
balancín, compuesto de dos largas piezas de madera 
reforzadas por fuertes puntos y tensores de hierro 
forjado. Este balancín puede gi rar al rededor de un 
eje horizontal. 

Un cable de acero fijo en la extremidad inferior 
del balancín permi t i rá darle la inclinación qne se 
quiera El cable de elevación pasa por una polea 
coloca en la extremidad superio." del mismo. Todo 
el a p a r a t ó s e mueve por un magnifico torno de doble 
acción sobre el que actúan dos ó cuatro obreros se­
gún convenga y está situado en la plataforma del 
aprrato. 

La potencia es suficiente para elevar de 5.000 á 
6.000 kilogramos, pudiendo verificarlo á 15 metros 
de altura. 

A presenciar las pruebas realizadas en Ferrol, 
asistieron en unión del Sr Alonso, los Sres. Muñoz 
hijo político del Sr. Pruneda, Fernández, Garro, L a -
fuente, Ruibal, Escudero, Chas y otros que sentimos 
no recordar. 

Felicitamos, pues, al autor de la nueva máquina 
y director de los trabajos D. Baltasar Alonso, asi 
como á los Sres. Escudero é hijos dueños de aquella, 
mecánico Sr. Chas y á cuantos moral y mater ia l ­
mente han cooperado para llevar á cabo tan venta­
joso adelanto que de aplicarse en la mayoría de las 
obras en construcción, á la par de la economía del 
tiempo, evitarla más de una desgracia personal. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Madrid.—a, R. S.: Cumplimos su encargo. Gra­
cias por su in te rés . 

Vigo.—k.. P.: Enviamos lo que V. nos pide. Es­
criba. 

Betanzos.—T. L : Le decimos lo mismo que al 
amigo de Vigo, 

Idem,—G. R : Confiamos que la propaganda será 
un éxito. 

Pontevedra.-—i. C: ¿Cuando tendremos carta 
suya? 

CorcuMón.—M. R.: Agradecemos el in te rés que 
V. se toma por la Revista Enviamos paquete 

Santiago — A. L : Esperamos nos diga V. algo. 
Valladolid —R. P.: En el próximo número sa ldrá 

su trabajo. 
Barcelona.—i. P. C : Puede V enviar lo ofrecido; 

tendremos mucho gusto en publicarlo. 
Ordenes.—S. R. A.: Díganos V. algo del amigo G, 

¿Cuando nos visita? 

E L ADMINISTRADOR. 

Coruña.—Imp. de la Viuda de Abad, 
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Revista política-artístico-literaria 

S E P T J B L I C - A . T O B O S L O S D O M I U G O S 

DIRECCION. Y A D M I N I S T R A C I O N 

Pórt i co de San A n d r é s , número 11, 2.° C Q ' B X T M J L 

En la Coruña: 0^50 pesetas al mes 
Fuera: 2 pesetas trimestre. Número suelto O'IO céntimos 

P A G O A D E L A N T A D O 

Anuncios precios convencionales 

Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador, 
Pórtico de San Andrés 11, 2.° 

HAMBÜRG-SÜDAMER1KANISGHT 
Dampfshlfñahrts-Geselishaft 

COMPAÑIA HAMBURGUESA SUDAMERICÁNA 
D E V A P O R E S - C O R R E O S A L RIO DE L A P L A T A 

El d í a 9 d e Mayo saldrá de este puerto para Mon-
tevideiQ y Buenos Aires, directamente sin hacer es­
cala en el Brasil el vapor 

Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 
magnificas instalaciones para los pasajeros de ter ­
cera dase. Se hallan dotados de luz eléctr ica Llevan 
cocineros y camareros españoles. 

Para más informes dirigirse á los representantes 
en la Coruña: Sres. Hijos de Marchesí Dalmau, 
Real 75. 

NUEVO MUNDO 
\\m i¡ tejiáos ii toáis 

el más popularen la Coruña 
en Baratura 

T R I E G - 0 D E AG-TJA, 62 

3 ESCUDERO E HIJOS —Orzan 74 y Socorro, 35. 
H —Talleres y almacenes de Mármoles —Especia­

lidad en obras de cementerio y decoraciones de 
edificios. 


